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El Centro Internacional de Animación Misionera (CIAM), con la 
Obra Pontificia Unión Misional, de las Obras Misionales Pontificias 
(OMP), ha organizado por segundo año consecutivo un Seminario 
en lengua española sobre una de las cuestiones misionológicas de 
mayor preocupación hoy en la Iglesia en el ámbito de la misión: 
centrar la misión que hace a la Iglesia en el corazón de su exis-
tencia. Al hablar del futuro no se está refiriendo a algo por venir, 
sino a la realidad salvífica que se hace presente en el hoy y, por lo 
mismo, se hace presente en la actualidad. Más adelante, el sub-título 
Missio ad-inter gentes completará el sentido que los autores quieren 
dar al conjunto del Seminario.  

Esta experiencia de celebrar un Seminario para un grupo de 
profesionales de lengua española se inició el año pasado con el tema 
«Laicado y misión», cuyos resultados fueron tan positivos que de 
nuevo se ha repetido la experiencia, respetando la misma me-
todología y parafraseando análogos objetivos. 

El Secretariado Internacional de la Pontificia Unión Misional, 
en colaboración con la Dirección Nacional de las OMP de España, 
considera que es necesario dedicar un tiempo a una seria reflexión 
teológica y misionológica sobre algunas de las cuestiones que hoy 
interpelan a las comunidades cristianas. Hasta la fecha, este tipo de 
reflexiones se circunscribía a los aspectos más relacionados con la 
animación y la cooperación misionera. Es la tarea encomendada  
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no solo a este Secretariado Internacional, sino a los otros tres, con el 
fin de dinamizar los compromisos misioneros de las Iglesias locales, 
como viene haciéndose en la Iglesia católica, en todos los lugares y 
en todos los idiomas. Gracias a esta práctica, la vibración apostólica 
y misionera se ha ido expandiendo por los confines de la tierra. A 
ello contribuían las Facultades de Misionología u otras formas 
académicas que ayudaban a profundizar el fundamento teológico de 
la misión.  

Pero se hacía necesario que un grupo de teólogos y misiono-
lógos compartieran entre ellos alguno de estos temas vertebrado-res 
de la fe y del anuncio del Evangelio. No es suficiente buscar 
fórmulas de transmisión y estrategias de comunicación. Es preciso 
ir más al fondo de la cuestión y desde allí enuclear las ramifica-
ciones que se derivan de un zambullirse en la entraña del saber. 

Así se hizo el año pasado con la relación entre el laicado y la 
misión. En poco tiempo sus aportaciones vieron la luz en una de las 
publicaciones de PPC, que se brindó a editar estas reflexiones 
teológicas. Solo con hojear el índice de esta edición se advierte de 
que estamos ante una muestra de cómo los misionólogos han 
descubierto la esencia misma del laicado y su compromiso con la 
misión. Ya no es una simple narrativa sobre el origen y el acom-
pañamiento de una vocación laical a la misión, sino percatarse de 
que en la realidad bautismal de quien ha sido llamado a la fe están 
los gérmenes de la vocación misionera, que en algunos casos se 
formaliza con el envío de la misma Iglesia a anunciar la buena 
noticia del Evangelio.  

Entre los temas que se plateaban para esta segunda edición 
destacaba por su importancia el referido a la misión ad gentes. La 
misma expresión ya es signo del compromiso misionero de la Igle-
sia y de los cristianos. La Iglesia nace de la misión ad gentes, que le 
encomienda el Señor. Tarea fundamental de la comunidad cris-
tiana, porque es la más antigua; representa el mayor número de 
destinatarios; purifica el mensaje cristiano y transforma la Iglesia en 
transnacional religiosa. Introducirse en el seno de la Iglesia para 
descubrir su vocación ad gentes es tener la certeza de descubrir al  
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protagonista de la misión: el Espíritu Santo, que es quien llama, 
envía, orienta y ordena. 

Unas breves pinceladas sobre la historia de la misión ad gentes 
nos predispone a descubrir que esta acción misionera de la Iglesia 
no tiene otro recorrido que el que marca la misma historia. Desde 
sus inicios, la misión llama a la puerta a los gentiles, ratificada 
incluso en algunos casos con el martirio, el crecimiento interior de 
la vida de la Iglesia a través de la vida monástica a partir del siglo vI 
con la incorporación a la misión de las Órdenes religiosas; la 
transformación y la expansión de la fe con la incorporación a la 
misión ad gentes de los institutos religiosos, hasta su implicación 
con el despertar de las Iglesias particulares. Es un recorrido histó-
rico que marca el pasado, pero se proyecta hacia el futuro. Por eso 
la misión es «futuro de la Iglesia». En este último tramo histórico 
podemos afirmar que la misión ad gentes incorpora dos hechos muy 
elocuentes: ya no hay «obispos misioneros», que llegaban desde 
fuera, desde el extranjero, sino misioneros que la Sede Apos-tólica 
consagra obispos y les entrega una Iglesia local; por otra parte, la 
celebración de los sacramentos no es un simple aconte-cimiento 
ritual, sino la celebración de la salvación como fruto del ardor 
misionero, después de un itinerario formativo. Esta celebra-ción 
implica, en la nueva configuración de la Iglesia local, el 
acompañamiento fraterno, la oración y la financiación de los 
proyectos de la Iglesia universal. Desde esta experiencia contem-
plamos el florecimiento de las vocaciones misioneras con el des-
pertar, cultivar, enviar, acompañar... las vocaciones para la misión 
ad gentes.  

¿Qué añade, entonces, al ad gentes el inter gentes del subtítulo? 
Pudiera parecer que es un añadido –a modo de bisagra– que une dos 
aspectos complementarios. Nada más lejos de la realidad. Una vez 
que se ha descrito con fidelidad el ad gentes, es decir, los des-
tinatarios de la evangelización de la Iglesia, aquellos grupos hu-
manos que no han conocido la buena noticia del Evangelio, se va 
descubriendo que la fe, el encuentro con Dios, no puede hacerse 
sino en el interior de cada persona, de cada cultura y de cada  
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pueblo. Este es el verdadero sentido del inter gentes, que cada día se 
va haciendo más presente en toda la estructura de la misiono-logía. 
Por eso es frecuente escuchar y valorar expresiones como el diálogo 
interreligioso o intercultural. No son expresiones que tratan de 
propiciar una relación dialogal con el que piensa o es diferente, no 
es eso, sino que la buena nueva del Evangelio, des-tinada a quienes 
aún no lo conocen, penetra en el interior de la persona y de la 
cultura, suscitando en ellas el atractivo de la be-lleza, del bien y de 
la verdad. De esta manera, la actividad misio-nera, presentada desde 
estas categorías, no es una táctica ni una estrategia, sino introducirse 
en el interior del otro para suscitar en él el interés por el Evangelio. 
 

El subtítulo, missio ad-inter gentes, brota de la misma palabra 
«misión» en su sentido más genuino. Esta palabra puede entenderse 
como envío, como encargo, como tarea o como lugar. Los teólogos 
que han participado en este Seminario lo han tenido muy en cuenta 
para que la buena noticia del Evangelio llegue a todos los confines 
de la tierra. Pues bien, a esta palabra los autores han añadido en el 
título una coma, para significar que la misión de la Iglesia, na-cida 
de la voluntad del Salvador, tiene como fin la transformación del 
mundo. Los autores nunca entendieron la misión como una tarea 
cumplida o en proceso de culminación, sino como un conti-nuo fieri 
que se hace realidad en el tiempo y en el espacio. Sus destinatarios 
son todos los pueblos; quien envía tiene todo el poder para hacerlo, 
nadie queda excluido del encargo ni como agente ni como 
destinatario. El Dueño de la noticia les dice que no hagan acepción 
de lo que han recibido y que tengan la audacia de llegar hasta el 
final del tiempo, porque Dios les acompaña. 
 

 

Estructura organizativa 
 

Una palabra sobre la misma estructura y organización del Semi-
nario. Se invitó a teólogos y directores nacionales de las OMP de 
algunos países de habla española. Tener el mismo idioma a la hora  
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del debate es un factor de seguridad. A la vez constituyen una 
prestigiosa representación, en unos casos, de algunas Facultades de 
Teología; en otros, su trabajo eclesial es determinante en la anima-
ción misionera de esos países; en ambos casos se suma la invitación 
a tres obispos, que, con su testimonio, vida y escritos, han testifi-
cado su implicación en la formación misionera de la Iglesia. 

Para ayudar en la organización del Seminario, el Secretariado 
Internacional de la PUM ha querido seguir contando con la cola-
boración de algunos directores nacionales, como es el caso de 
España, Méjico, Chile, Venezuela y Uruguay, siempre disponibles 
para coordinar el ensamblaje de todas las actividades, de manera 
que su presencia transformara estos días de reflexión en convi-
vencia fraterna y misionera. 

Su celebración ha coincidido con los prolegómenos del trabajo 
que está realizando el Secretariado Internacional de la Pontificia 
Unión Misional con motivo de la preparación del centenario de la 
carta apostólica Maximum illud, cuyo responsable es el P. Fabrizio 
Meroni y que desde el primer momento, parafraseando el carisma 
de la PUM, está siendo y ha sido el «alma» de este Seminario. Es 
suficiente con la lectura de su presentación en las páginas inicia-les 
de la publicación para darnos cuenta de cómo el contenido de esta 
publicación está diáfanamente expuesto en estas breves pá-ginas. 
Con él ha colaborado el director nacional de España, que está 
haciendo posible su publicación en la certeza de que verá la luz en 
unas semanas gracias al esfuerzo editorial de la editorial PPC. 
 

Ponemos este trabajo bajo la protección del beato Paolo Manna, 
que sin duda está haciendo posible su inmediato alumbramiento. 
 

13 de mayo de 2018,  
Ascensión del Señor  
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